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A FAVOR DE LA VIDA
UN LUGAR COMPARTIDO ENTRE

CREYENTES Y NO CREYENTES

J.C. GARCÍA DOMENE

" He venido para que tengan vida,
y la tengan abundante" (Jn 10,10)

La vida -en sus múltiples manifestaciones y tareas, en su complejidad
y sencillez, en sus revueltas y paradojas, en sus momentos estelaris y en
sus páginas más lóbregas- es un espacio, quizâ el único espacio todãvía
posible, de encuentro y de desencuentro entre creyentes y no creyentes.

Apoyamos esta afirmación en diversas circunstancias. En primei lugar,
esta convicción está fundada en la convergencia existente entre el fuerte
antropocentrismo que caractenza la cultura contemporánea y en la explí-
cita y permanente preocupación por el hombre que manifiesjan las recien-
tes enseñanzas de la lglesia. Esta convergencia permite plantear el espacio
antropológico, en la vida del hombre, como verdadero eje y centro dè este
encuentro entre muchos r. En segundo lugar, la afirmación se mantiene en
la constante preocupación por et diólogo fe-cuhura, dramático desafío
parala Iglesia del presente siglo, que viene a coincidir con la conciencia
de tolerancia, de respeto y de interculturalidad que caractenzan este final
de milenio. En tercer y último lugar, las graves amenazas que acechan
permanentemente la dignidad de la persona humana y las múltiples ma-

t Ampliamente nos hemos ocupado de este argumento en nuestra obra A favor del
hombre. El diálogo fe-cultura en los documentos de la conferencia Episcopal Española
(1966-1993). PUPS, Salamanca 1995, 63-79.
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nifestaciones que, por doquier, revelan una cierta "cultura de la muerte"

claman por una unidad de acción inmediata dejando para un segundo

momento la búsqueda de una unanimidad de pensamiento. Por tanto, el
quehacer en favor de la vida viene impuesto, viene urgido y viene exigido,
a creyentes y no creyentes, por unas bolsas de sufrimiento, de angustia
y de muerte que jamás conoció el género humano.

Nuestra propuesta de encuentro entre las diversas antropologías, cos-

movisiones, religiones y éticas pasa por el quicio ineludible de la vida del
hombre, valor supremo de la existencia. Este camino de encuentro tiene

su punto de partida en las acciones desarrolladas en favor de la dignidad
humana que hoy es amenazada y vejada; más adelante, el camino recoffe
la proyección y la construcción común de espacios humanos compartidos
por todas las maneras de entender la vida. Por último, este entendimiento,

una vez resueltos los problemas más urgentes, podría favorecer un cono-

cimiento mutuo de todas las posiciones en el plano de las teorías y las

creencias y una oferta de lo específico de cada una de ellas. Encontramos

así un itinerario posible y concreto que favorece el encuentro entre todos

los puntos de vista, entre todos los pueblos, y entre todos los hombres.

La apuesta por la vida es una posición admitida por todos. Urgidos frente

a sus amenazas, unidos en su defensa y en su construcción, y en diálogo
abierto para el conocimiento y la oferta común.

Seguiremos tres momentos en nuestra exposición. Un primer momento

busca la fundamentación; un segundo momento pretende acercarnos, des-

criptivamente, a la realidad; un tercer momento, a modo de conclusión,

sirve para ofrecer unos criterios operativos teológico-pastorales que desa-

rrollan la apuesta en favor de la vida del hombre.

1. LA PASIÓN POR EL HOMBRE

El magisterio eclesiástico reciente y la sensibilidad contemporánea

encuenffan, a priori, un espacio común de encuentro que puede denomi-
narse pasión por el hombre. El ser humano es "la realidad en la que el

mundo se anuda y desanuda (...) el centro en el que la historia de la
naturaleza logra su punto cumbre y el momento intrascendible en la
evolución de la realidad" 2.En los mismos términos discurría Pablo VI en

la Clausura del Concilio Vaticano cuando definía a los creyentes como

'z Cf. O. Goxzilrøz oe Canonoer, España por pensar. Ciudadanía hispánica y con'

fesión católic¿. PUPS, Salamanca L985,326.
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verdaderos "promotores del hombre" 3. La propia Declaración universal de
los Derechos Humanos, en su artículo tèrcero, define primeramente lo
siguiente: "Todo individuo tiene derecho a la vida, a tá überta¿ y a la
seguridad de la persona".

si el hombre es horizonte común de creyentes e increyentes, si cris-
tianos y no cristianos, vuelven su afán hacia el bien del Lombre y des-
cubren como patria la humanidad, entonces la vida humana es "punto de
confluencia" de la historia de la revelación y de la historia cultuìal de la
humanidad. El método de la inculturación será, pues, el diálogo entre
ambas realidades expresado como mediación tal como reconoce Gonzâlez
de cardedal: "Ia aportación de la Iglesia a la sociedad, dejando a un lado
su afirmación religiosaexplícita, pasa por una conjugación entre sus palabras
(que ofrecen sentido último, fines últimos e impêrãtivos personales a cada
creyente) y las aportaciones de las diversas ciencias" ?. Estas palabras
sagradas para el hombre, según los cristianos, son criterios para compren-
der la realidad y deben "9nt|ar en diálogo permanente con otras 

"*poien-cias -y otros proyectos de lo humano para esclarecer una historiã y un
hombre que son siempre nuevos y siempre sorprendentes para todós" s.

Nos servimos de estas palabras para desgranar nuestra apuesta común cn
favor de lo-humano y de la vída: " La vida y su cardcter teóforo; la libertad
con su radicación ery Digs a la vez que con su ordenaõión al prójimo;
la irreductibilidad del destino personal a acciones de este mundo; la
posibilidad de vivir y rnorir en coffianza y tibertad delante de Dios porque
estamos en sus manos y nada ni nadie nos puede sustraer a tu tob"ranía,
con lo cual sabemos que ningún poder de la injusticia prevøleceni defi-
nitivamente sobre el justo, ni la muerte sobre Ia vida; el hono, del hombre
mós alld y mds acó de sus ideas y de sus posibres degradaciones; la
soberanía de Dios sobre toda la vida humana y et perdón que él otorga
aun a la rruis indigna y degradada; Ia precedencià de ta reatidad rãat
sobre la subjetividad del hombre por lo cuar le estd ordenada, pero no
puede invertirla hasta hacerla purø función de sus deseos afirmados
absolutamente; el destino del ser personal a ser consumado poi el amor
que,Dios nos ofrece generosamente; la necesidad de conocir, celebrar,
realizar y acreditar comunitariamente, con acciones sanantes y liberado-
ras ese destino religioso aquí en el mundo,,6. '

3 Paslo VI, "El valor religioso del Concilio. Alocución pronunciada el 7 dc diciem-
bre de 1965 en la Basílica vaticana, durante la sesión pública con que se clausuró cl
concilio ecuménico vaticano", en concilio Vaticano rr, Constituciones. Decretos. Dccla_
raciones. BAC, Madrid 1965, 816.a O. GoNzÁr-sz os C¡noeotr, España por pensar,34l.s lbíd.

6 lbíd.
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Esta apuesta en favor de la vida se vuelve una suerte de mediación
antropológica quLe se expresará en muy diversos planos: el plano ético, el
político, el estético, el personal, el familiar, etc. y será diversa según la
trayectoria y el horizonte cultural donde se realice.

El encuentro entre los diversos proyectos no es sólo tarea de intelec-
tuales ni tampoco se limita a una dimensión teórica; esta mediación se irá
desplegando también en cualquier lugar donde creyentes y no creyentes
trabajen juntos al servicio de la humanidad 7. El primer servicio común
será la defensa de la dignidad del propio hombre. Esta dignidad común
está gravemente amenazada en las circunstancias actuales 8. Esta razón
explica que el testimonio común en favor del hombre surja, espontânea'
mente, antes que el debate sobre su concepción o sobre su final. La
centralidad del ser humano exige la unidad de acción ante las multiformes
agresiones en contra del hombre e. En este mismo sentido, Juan Pablo II
en su primer viaje a España afirmaba: " En este contexto histórico-social
es necesario que los catóIicos espøñoles sepáis recobrar el vigor pleno
del espíritu, la valentía de una fe vivida, la lucidez evangéIica iluminada
por eI amor profundo al hombre hermano. Para sacar de ahí fuerza
renovada que os haga siempre infatigables creadores de didlogo y pro-
motores de justicia, alentadores de cultura y elevación humana y moral
de vuestro pueblo. En un clima de respetuosa convivencia con las otras
legítimas opciones, mientras exigís el iusto respeto de las vuestras" 10.

Las arnenazas más fuertes contra la dignidad del hombre en los últimos
años cuestionan realidades esenciales: "La afirmación del valor absoluto
de la persona frente a todas las instituciones de este mundo, la defensa

de la vida, la primacía de la verdad y la justicia, el valor de la unidad
familiar, el destino social de los bienes de la tierra, la posibilidad de un
sentido y una esperanzafrente a las contradicciones de la vida y el absurdo
tremendo de la muerte" 11.

1 Cf. L. Go¡¡zÁI-nz-Cenv.c.ral, "Cultura laica y cultura cristiana en la sociedad espa-

ñola", en Vida Nueva 22 (1991) 1641.
8 Cf. H. Cennren, Evangelio y culturas. De l¿ón XIII a Juan Pablo II. EDICE'

Madrid 1988, 44-49; basándose principalmente en textos de Juan Pablo II describe la

situación de precariedad del hombre actual, en especial en las sociedades más tecnificadas.
e Cf. A. Tonnrs Quntnuca, Creo en Dios Pad're. El Dios de Jesús como afirmøción

plena del hombre. Sal Terrae, Santander 1986, 39.
10 loeN¡¡es Peulus PP. II, "Allocutio Matriti, in aëronavium portu vulgo Barajas

cognominato habita", en AAS 75 (1983) 240 (Trad. Juan Pablo II, "Discurso en Barajas.

3l-X-1982', en F. Sebastián (ed.), Juan Pablo II en España, Coeditores Litúrgicos, Madrid

1983, 5).
rr F. Sen¡suÁN, "Evangelización de la cultura", en XXXI Semana Social de España

(ed.), Educación y democracia. PPC, Madrid 1978, 35.
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De este modo, la lucha por la defensa de la vida desde la concepción
hasta la muerte, la defensa de la naturareza, er respeto a la dignidaa y tos
derechos humanos, y la lucha por ra paz y lajusticìa son la exþesión más
paþable de la defensa común del hombre de hoy en el contexto occidental.
_ También en el plano de la acción, la mediación antropológica se irá

desplegando en la medida en que se participe en la tareä común de la
humanización del mundo. schillebeeckx propone como primer estadio de
esa construcción comtin la base común negativa compartida en los dife_
rentes proyectos antropológicos: ",sl buscamos qué sea aquello que le es
comtin a la pluralidnd de proyectos positivos podremos distinguir de primer
momento un elemento negativo común a todos ellos, la expresión de un
positivo horizonte de sentido, no tem^atizable, que les es previo a todos
los proyectos positivos acerca del hombre: una diatéctici negativa, sus-
tentada y guiadn por el horizonte de sentido,'tz.

curiosamente, el primer instante en el espacio común compartido será
algo negativo. Esta descripción negativa no ei ajena a la descripción bíblica
del Reinado de Dios: "reino sin mal ni lágrimas" 13. Juan pablo u en su
viaje a España, en 1982, formulaba así este esfuerzo compartido en favor
del hombre: "El mismo Evangelio nos apremia o ro*porti, toda situación
y condición del hombre con un amor apasion^ado por todo lo que con-
cieme a su dignidad y derechos, fundados en su condición de criatura de
Dios, " hecho a su imngen y semejanla, (Gén 1,26), partícipe por la gracia
de cristo de lafiliøción divina. Et concilio vaticano tt siøraya ¡urlom"n-
te que Ia tarea primordial de los seglares catóricos es la de i*prrgno,
y transþrmnr todo el tejido de la convivencia humana con los valorei del
Evangelio (cf. LG, 36), con el anuncio de una antropología cristiana que
de estos valores deriva" la.

una tarea de los cristianos junto con ros demás hombres, cristianos o
no' creyentes o no, es decisiva e imprescindible para conseguir agrandar
el espacio de la humanizaciôn del hombre y de la vida ñumana. Los
esfuerzos por humanizar la familia, la educación, la política, la economía,
la sanidad... encontrarán una motivación fundamentada para caminar como
"compañeros de viaje" con otros proyectos antropológicos. caminar y

12 E. Sc¡rlLlesøecxx, Interpretación de la fe. Aportaciones a unct teología hermenéu-
tica y crítica. Sígueme, Salama¡ca 1972, 95.

13 lbíd. 97.
ra Junu P,lar-o II, "Los caminos del apostolado seglar. Homilía durante la misa ce-

lebrada en el polígono industrial de Toledo. 4-xr-lggz,, en F. Sebastián (ed.), ruan pabto
II en España. Texto íntegro de los discursos del Papa. Coeditores Litúrgicos, Madrid 19g3,
120_
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trabajar codo con codo con otros hombres de buena voluntad no significa
para la comunidad cristiana comprometer la motivación primera del ser-

vicio al hombre y el destino último del propio hombre revelados ambos
en Cristo. La comunidad cristiana, consciente de su identidad de criatura
de Dios, ofrece a Cristo como explicación de la propia identidad humana
y de su más alta vocación de filiación y fraternidad, ya que: " Realmente,
eI misterio del hombre sólo se esclarece en eI misterio del Verbo encar-
nado [...] y el Hijo de Dios con su encarnación se ha unido, en cierto
modo, con todo hombre. Trabaió con manos de hombre, pensó con inte-
ligencia de hombre, obró con voluntad de hombre, amó con corazón de

hombre. Nacido de la Virgen María, se hizo verdaderamente uno de los
nuestros, semejante en todo a nosotros excepto en eI pecado" ts.

Es, por tanto, posible afirmar que todo aquello que hay de positivo en

cualquier cultura y experiencia humana, todo lo que es favorecedor de la
vida de los hombres y mujeres, ha de ser asumido. En estos términos, nos

habla Juan Pablo II en su reciente Encíclica sobre el <<Evangelio de la
Vida>: "Abarca -dice el Papa- todo 1o que la misma experiencia y laruzón
humana dicen sobre el valor de la vida, lo acoge, lo eleva y lo lleva a

término" 16. De la misma marteta, es igualmente necesario purificar cuanto
lesiona al propio hombre y a su vida. La vida humana se convierte así

en medida verdadera de todas las cosas. Las concreciones antropológicas
son sede para esa confrontación del cristianismo con cada uno de los
proyectos sobre el hombre, y de todas las culturas entre sí. No de un modo
teórico solamente sino especialmente en lo referente a los modos y estilos
de vida.

2. ENCT]ENTROS Y DESENCUENTROS A FAVOR DE LA VIDA

Me gustaría subtitular esta segunda sección de mi intervención del
siguiente modo: calidad de vida no significa, sin más, apostar a favor de

la vida. Un acercamiento a la realidad que nos rodea -local, nacional,
internacional, eclesial, social, cultural- nos permite descubrir engaños
descarados y también deja traslucir agradables sorpresas. Lo haremos con
algunos ejemplos, tomados de los medios de comunicación y del mundo
de la enseñanza. No tiene esta muestra carâctet cienlfico, sólo nos servirá
de ilustración. Es como una caricatura, pero en todas las caricaturas se

resalta algún aspecto de la verdad.

ls G5,22.
16 Ju¡r.t P¡sro II, El Evangelio de la Vída. San Pablo, Madrid 1995, 57
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Hace sólo unas semanas más de un millón de españores compraron el
primer ejemplar de <<La Revisto>, nuevo magazine semanal del niario <Bl
Mundo>>, el periódico revelación de los años noventa. Era el número de
su lanzamiento; ahora, probablemente, más de seiscientos mil lectores lo
adquieren cualquier fin de semana. una cifra respetable sin duda. con un
formato moderno y atractivo intentan capïff la atención de los lectores,
especialmente en las esferas del ocio, de la vida privada y de la cultura.
He seguido con atención los primeros números y me apoyo en dos de ellos
para ofrecer un acercamiento a la realidad que nos rodea. Mantienen una
sección en la que ofrecen 100 ideas o propuestas sobre un tema.

vamos con el primero. Trata de la publicidad televisiva. El pasado
domingo, día 26 de noviembre, proponían los anuncios der año. cõn una
frase corta se comentan los cien mejores. podemos suponer que la apuesta
por la calidad de vida, en occidente al menos, pasa por ras ofertãs pu-
blicitarias con las que nos machaca la televisión. ¿eué se nos ofrece
habitualmente? zapatos de deporte paru rcalizar actividades imposibles;
coches con imagen juvenil o de ejecutivos, condones, alcohol, más alco-
hol, tabaco, más tabaco, hipotecas para financiar viviendas, hombres
desnudos y ya no sólo mujeres, islas del caribe para descansar, gafas, más
gafas. Moda de otoño, moda de primavera, regalos, más regaloi. Siempre
El corte Inglés. Turismo en canarias, en castilla-León. El gran secreto
de la humanidad: Telepizza.El País de las Tentaciones. compresas. Todo
con imágenes informáticas. Detergentes, más detergentes. colonias, per-
fumes. Hipermercados. coleccionables, más coleccionables. otra vez
coleccionables. Leche entera, leche semidesnatada, leche desnatada...
Loterías, vídeos, Pepsi, coca-cola...Y así hasta un sinfín. La publicidad
española es probablemente una de las mejores del mundo. se nos ofrece
lo que buscamos y terminamos buscando lo que se nos ofrece. De las cien
propuestas, sólo salvaría tres o cuatro: qaizâ el anuncio de la Fundación
del oso de Asturias, o la campaña del Ministerio de Asuntos Exteriores
contra el Racismo, o algunas otras campañas benéficas o de ahorro de
agua.

Cabe, por tanto, preguntarnos: ¿Qué vida hay detrás de esta oferta de
calidad de vida? No será difícil descubrir mucho fraude en grandes dis-
cursos publicitarios, políticos, humanitarios, e incluso en proclamas éticas
y religiosas. Habremos de andar con cuidado, porque las grandes palabras
pueden ser dichas, muchas veces con voz de falsete, y conducirnos a un
lugar contrario al que deseamos llegar.

Pero veamos el segundo ejemplo. También tomado de <<La Revisto.
El día 5 de noviembre los Top-100 estaban dedicados a Ideas solidarias.
Quedé sorprendido de la cantidad de iniciativas concretas y posibles que
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podrían desarrollarse. Basta un poco de tiempo, de dinero, o simplemente
hacer para otros algo de nuestro trabajo de cada día. Cien propuestas, de
iniciativa confesional o no confesional; gubernamentales o no guberna-
mentales; en el plano de las ideas o de la cultura, de la política o del
deporte, ecológicas, lúdicas, amistosas, sanitarias, comerciales... Todas ellas
prendidas de la matrtz de la solidaridad, todas sustentadas en una pasión
común por la vida humana. No se vende calidad de vida, se apuesta tån
sólo por la vida: Discapacitados, Enfermos, Ancianos, El hambre, la Guerra,
los Inmigrantes, Derechos humanos, violencia, el racismo, la Educación
para el Desarrollo, y tantas otras.

En multitud de ocasiones, también vamos a encontrar movimientos e
iniciativas de sensibilización social en favor de la vida, gestos cotidianos,
sencillos, cargados de significado, de sacrificio y generosidad, de desin-
terés y amor verdadero por los offos. En un mundo etiquetado de egoísta,
superfluo y consumista, la sociedad parece poblarse de pequeñas células
activas y solidarias. ¿No podemos ver ahí un claro signo de vida? ¿De vida
de verdad? Confluyen unos y otros en apostar por el ser humano, en

denunciar injusticias, en proponer caminos alternativos. Atención a éstos
y a otros espacios altamente esperanzadores.

En otro orden de cosas, con un grupo de profesores de distintas áreas

hace tan sólo unos días manteníamos un encuentro. Unos son profesores
de religión y otros trabajan en un centro católico. La preocupación por
conectar con los niños y la fundamentación de la propia fe nos llevó a

tratar de detectar cuáles eran los aspectos del cristianismo que mejor se

comprendían en nuestro mundo, cuáles los que provocaban ambigüedad
o confusión y cuáles aquéllos que causaban un rechazo importante. Tengo
a bien reproducir fielmente aquí el resumen del trabajo de estos profesores.
Si bien su resultado no es sorprendente, puede ayudarnos a pens¿ìr dónde
estamos. Temas de gran oscuridad para el hombre de hoy, según ellos,
serían los siguientes: "la virginidad de María, el aborto, la eutanasia, la
interpretación de la Biblia, la Santísima Trinidad, la acumulación de ri-
quezas por la Iglesia y el Vaticano, el papel de la mujer, las relaciones
prematrimoniales, el celibato de los sacerdotes, el uso de anticonceptivos,
el precepto dominical, el apocalipsis y el fin del mundo, la Resurrección
de Jesús, la manipulación y usurpación de los sacramentos convertidos en

fiestas sociales". En confusión clara, ni blanco ni negro, con ambigüedad,
aparecían las cuestiones del "conflicto de valores y el papel de la concien-
cia, o la aceptación del pecado y la clarificación de qué era y qué no era
pecado". Con gran claridad para la mentalidad de hoy, también según

ellos, aparecía "la solidaridad, el compartir, el reconocimiento de la idea
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de un Dios creador, la vida de las primeras comunidades cristianas y la
oferta cristiana de una vida después de la vida".

Mirando en profundidad vemos que los puntos de encuentro y desen-
cuentro entre lo que podríamos llamar mentalidad contemporánea y los
contenidos de la fe cristiana encuentran en la solidaridad y en el ideal de
vida de los primeros cristianos un referente estimado, respetable y com-
prensible.

3. CONCLUSTÓ¡I: CNTTNRIOS OPERATIVOS

Para terminar deseamos ofrecer algunos espacios concretos y algunos
criterios operativos orientadores, a nuestro juicio, para desarollar esa
preocupación común en favor de la vida humana teniendo en cuenta el
contexto sociocultural español. se trata de apuntar el dónde y sobre todo
el cómo hacer realidad esa tarea compartida.Lacentralidad del ser humano
exige la unidad de acción ante las multiformes agresiones en contra del
hombre.

Junto a la dignidad del hombre, amenazada y martrecha, las circuns-
tancias exigen una lucha sistemática en favor de ra paz y la justicia, de
la solidaridad internacional y de la defensa de la vida, actuando primero,
y ofreciendo después cada cual larazónde su esperanzay elsentido último
de su existencia. cualquier intento de humanización de la vida pasará
necesariamente por estas acciones. De estos valores participan alavezla
mentalidad dominante en nuestro contexto y la propuesta cristiana, siendo
igualmente urgidos por la situación planetaria.

La aspiración ala paz es uno de los rasgos más sobresalientes del siglo
XX. La paz, constitutivamente unida a la justicia, es tarea indiscutible para
los cristianos. La gravedad de tantos conflictos abiertos en el orbe y tantas
situaciones necesitadas de reconciliación y justicia exigen de todos un
trabajo organizado y constante en este terreno. Junto a las dificultades
citadas, el deterioro de las condiciones ambientales exige una atención
importante de aquellos temas de salvaguardia de la creación en conexión
con la sensibilidad ecológica contemporánea.

Es el momento de promover la presencia diversificada y complemen-
taria en todos los niveles de acción pública y política. Es hora de afrontar
la educación a todos los niveles, el estudio y la reflexión, la toma de
conciencia dentro de la Iglesia y la sensibilización de la sociedad. Es
momento para una praxis de colaboración con cualquier acción en favor
derapaz donde sea posible, y aun cuando no sea posible. cultura, justicia
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y paz se abren paso conjuntamente en orden a una defensa de la vida y
del ser humano 17.

Esta acción, en favor del bien y de la vida, habrá de ser más testimo-
niada que proclamada. Exige y lleva consigo un camino de solidaridad
internacional, de defensa de la creación y de la vida humana integral.
Cuando la primacía de los valores la tiene el hombre frente a otros valores
materiales se están poniendo las bases para un mundo diferente. Los tres
grandes problemas de la humanidad son el futuro del trabajo, la tragedia
del Tercer Mundo y la cuestión sobre la vida y la supervivencia. Existen
unas vías privilegiadas que conducen a esta cultura de la solidaridad y que

son concebidas como espacios de aprendizaje y de experiencia: la familia,
la escuela y la educación, la joven generación, y la "estructura intermedia
de la sociedad", el ámbito político, el voluntariado, la comunicación social
y las propias Iglesias.

En el Tercer Mundo, el primer problema es la liberación de los pueblos
y la creación de un horizonte de justicia social y económica. En el Oc-
cidente desarrollado, el problema principal se concreta en la ausencia de
sentido existencial en la sociedad del bienestar. El sinsentido existencial
de gran parte de la sociedad permite individuar este problema como una
fuerte llamada pan la conciencia cristiana. Así un teólogo original podía
afirmar recientemente: "El cristianismo, con su original característica,
tiene campo libre ante los hombres decepcionados en Io m.ejor de sí mismos
por la sociedad. Su misión consiste en ayudarles a que se descubran a
sí mismos, entercados como estón bajo la pesada costra social, y a que

busquen la piedra angular, la clave de bóveda de su humanidad. Ella les
llevará al umbral del Misterio de Dios" t8.

Ante todos estos desafíos, se requiere como primer criterio operativo
la búsqueda de un consenso expreso en medio del pluralismo cultural y
ético propio de la sociedad contemporátnea re. Sería deseable que de este
modo sucediera entre nosotros. Este consenso ético no parece ser impres-
cindible que se efectúe a un nivel metafísico-antropológico. Aun a sabien-
das de que queda limitado, podrá concretarse en discursos como el de

Naciones Unidas sobre los derechos humanos y sobre "algunos valores

'7 Cf. H. CarnIen, Evangelio y Culturas. De I¿ón XIII a Juan Pablo II. EDICE,
Madrid 1988, 60.

18 M. LÈceur, Creer en la lglesía del futuro. Sal Terrae, Santander 1988, 86-87.
te Cf. J. GencÍ¡. Roce, "Iglesia, acontecimiento de liberación", en J. Ruiz-Giménez/

P. Bellosillo (eds.), E/ concilio del siglo XXI. Reflexiones sobre el Vatícano II. PPC, Madrid
198'7,341-345; J. M. Rovira Belloso, "¿Es posible un consenso entre creyeûtes y no creyentes

en el plano de la ética?", en Atheism and Dialogue 14 (1984) 316-321.
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básicos de tþo educativo: amor, sencillez, fidelidad, ternura, verdad,
honradez y solidaridadu 20. El trabajo de profundización de los derechos
humanos, pendiente en muchos lugares, no quedaría reducido a tareas
extraeclesiales, ni a una lectura teórica de Ia letra de los mismos. Exigiría
una praxis que abarcara la tutela de derechos relacionados con todal las
dimensiones de la persona y su respeto en todo tþo de ámbitos 21.

como segundo criterio operativo, aparece la necesaria presencia trans-
formadora y militante en todas las esferas de la creación artística y cien-
tífrca, en la reflexión y proyección de acciones curturares. Aunque la
sociedad contemporánea genera individuos pasivos y sumisos, la militan-
cia es la actitud humana esencial. señalamos dos áreas específicas por su
relación directa con la apuesta por la vida: la formación básica del ser
humano en el proceso educativo formal de la escuela y el favorecimiento
de conductas liberadoras de toda opresión y agresión a lo genuinamente
humano. La familia, el ambiente social y la institución escolar son los
lagares formnles especialmente destinados para este campo. La comunidad
humana es responsable de esta área educativa: alumnos, padres de alum-
nos, profesores, técnicos, políticos, etc. Como nota especial, DUy impor-
tante, señalamos igualmente la universidad, institución llamada a ser por
vocación propia mediadora entre diversos proyectos culturales 22, poÍ tneãio
de la colaboración interuniversitaria en proyectos internacionaleJde Inves-
tigación y Promoción de solidaridad, tecnología, cambio curtural, forma-
ción permanente y formación de comunicadores.

un tercer criterio de fondo, patrimonio común entre todos, es mantener
permanentemente, en todas las esferas, la pnmacía de los criterios éticos
sobre los puramente económicos o políticos 23. Los valores evangélicos
convergen espontáneamente con otra cosmovisión en la construcción de
una cultura de la vida que exigirá reconciliaciones, esperanza, austeridad-
solidaridad, situando en todo, en el centro, la persona humana, en el ser
humano, medida verdadera de todas las cosas.

20 J. M. Rovrna Belloso, Fe y cultura en nuestro tiempo. sal rerrae, santander 1990,
135.

21 Aunque excede nuestro objetivo es obligado remitir a la fecunda colaboración del
primer Defensor del Pueblo de la Democracia, militante cristiano, en una obra colectiva
sobre el concilio vaticano II a los veinte años de su clausura: J. Ruiz-Giménez, ',Los
derechos fundamentales, conquista irreversible para la Iglesia',, en J. Ruiz-Gimênezlp.
Bellosillo (eds.), E/ Concilio del siglo XXI,233-2j2.

22 Especialmente llamada la Universidad Cristiana a la tarea de diálogo entre la fe
y la cultura: cf. H. Carrier, Awenire e cultura. Identità culturale e identità cristiana. Città
Nuova, Roma 1988, 135.

'z3 Cf. H. C¡nnmn, Evangelio y culturas, 78.
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Cuarto criterio es la atención permanente a la realidad y la cuidadosa
defensa de todo tipo de manipulación y engaño del ser humano. Resulta
especialmente urgente superar la visión mediada que de la vida misma nos
ofrece la Televisión, y en menor medida la prensa y la radio, y la ma-
nipulación de conciencias que pretenden estos medios. También parece

necesario resguardarse de algunas agresiones que miembros de la clase
política llevan a cabo para perpetuarse en el poder.

Como quinto criterio proponemos alargar hasta los medios empleados,
la búsqueda común y el consenso. No bastaría desear llegar al mismo
lugar, es necesario escoger un medio, comúnmente aceptado por todos.
Esto ralentizarâ los procesos, pero asegurarâ el buen funcionamiento de

las iniciativas compartidas por todos.
Por tanto, buscar en todo el consenso, favorecer la militancia personal

en distintas esferas, educar en mantener siempre la primacía de la ética
y la centralidad de la persona, defenderse de la manipulación de los medios
de comunicación, cuidar exquisitamente los medios empleados para ese

camino común son criterios válidos y posibles para todo el que apueste
por la vida, indistintamente de su ideologfa, sus valores y creencias.


